
SEPELIO DEL DOCTOR VICTOR ANDRES BELAUNDE

Palabra* pronunciadas por t i  Rdmo. Padre Felipe E. M ac Gregor S. J„ 
Rector da la  Universidad C atólica.

Señores:

Formando parte del cuerpo de nuestra nación, de sus leyes, institu­
ciones, disposiciones administrativas, pero form ando parte sobre todo del 
alma de nuestra nación, de sus ideales, sus asp iraciones, sus angustias co­
mo del pulso de sus días, unida sobre todo con u n a m aternidad  intelectual 
y moral a muchos hombres en quienes p arece com o a n h e la r  m ás hondo el 
espíritu de la patria, vive hace 50 años la  U niversidad C ató lica  del Perú y 
durante 35 de esos 50 años, la Universidad tuvo en  e l M aestro Belaúnde un 
apoyo, una inspiración y un guía.

Comprenderéis por qué al callar ahora su voz, e l silencio  nos sobre­
coge primeio y nos obliga después a  oir los otros m odos, a  bu scar los otros 
vestigios, cómo su inspiración, su guía pueden lleg ar h a s ta  nosotros.

Nos sobrecoge el silencio de quien fué voz, p a la b r a  ardiente, imagen 
modulada por la emoción, la  inteligencia.

Nos sorprende la rigidez de un cuerpo cu y a  activ id ad  p asm osa lo ha­
cía casi diáfano, transparente, dócil al espíritu.

Nos confunde la falta de la  luz en sus o jos, e s a  luz qu e  no sólo era 
el fulgor, el brillo de su inteligencia, sino tam bién la  m irad a  am iga , amable, 
la que censura, como la que atrae.

El frío de su cadáver contrasta tanto, es tan  op uesto a l calor ardiente 
de su afecto de amigo, de maestro, de creyente, d e b u sca d o r incansable, de 
peregrino del mundo.

Esto es irreversible: Cuando vuelvan su voz, su  m irad a  o el calor de 
su cuerpo se habrá acabado el tiempo que contam os los hom bres, y empe­
zará el día de! Señor, cuando El m arcará el tiem po sin  o r illa s .

Es cierto, pues, que no podemos y a  ir tras e l lla m a d o  d e su voz ami­
ga, ni podemos leer en su mirada la decisión de su  volu ntad, ni sentir la fi­
neza de su afecto; por otros vestigios hemos ah o ra  d e  a n d a r  p a ra  encontrar 
su inspiración.

La Universidad es la certeza firme que se  a fia n z a  en el saber ilumi­
nado por la fe.

La Universidad es la búsqueda incesante de la s  verd ad es a  que ese 
saber se extiende y con las que se ilustra.

La Universidad es el amante, apasionado em p eño , de que la  verdad 
ilumine la vida de las naciones, los pueblos, o  la  hu m anidad  entera: p°r 
eso la Universidad es la patria hecha lección, p reocu p ación  y  am or intelec­
tual como el que Spinoza reserva para las m ás g ra n d es en tre  la s  cosas.



CRONICA DEL CLAUSTRO US

La Universidad es, adem ás, el trabajoso esfuerzo, el trajín sin des­
mayo pcu"0 que aprender y  estudiar, dialogar y buscar la verdad, puedan 
e x hechos con decoro, libertad y  seguridad.

S El testimonio de su vida, las 'Palabras de Fe" ó "Q Cristo de la Fe'*
¿el M aestro B elaú nde, son algunos de sus muchos testimonios, de cómo la 
tensión entre sa b e r  y  creer es una tensión real, son además, la prueba vi­
va de q11® e s a  t®n8ión tiene solución, pero que la solución no es una fór­
mula sino un espíritu, u n a actitud que la Universidad Católica tiene la mi­
sión y 1° ob ligació n  d e crear.

No hay  U niversidad donde no hay búsqueda de verdad, ya sean las 
verdades de unos lím ites territoriales, como las leyes internas que dan conr 
sistencia y  dinam ism o a  u n a síntesis que vive. Para la Universidad Católi­
ca será siem pre u n a  inspiración la  inquietud de este constante buscador 
que enseñó a  b u scar, despertó en muchos la ambición de conocer.

La fe d el Perú, la  v ida del Perú, la historia del Perú, los hombres del 
Perú, conferirem os u n a  síntesis viviente que es la peruanidad. Belaúnde 
fue el alquiijnista qu e estudió e sa  síntesis y su taller, sus alambiques y re­
domas p ara e l a n á lis is  o la s  pruebas, fueron su casa y nuestra casa: la 
Peruanidad y  su estudio estarán, siempre asociados al Maestro Belaúnde y 
a la IJniversidad C ató lica  del Perú.

Pero, a d e m á s de dedicarse en la Universidad a las grandes urgen­
cias intelectuales.. B elaú nd e tam bién trabajó con tesón y desinterés admi­
rables en su g o b iern o . Su  título de Rector Emérito es quizá el más justa­
mente concedido por la  Universidad: desde que ingresó a ella fué miembro 
del Consejo Superior, m á s de 35 años en el máximo órgano de gobierno 
de entonces y  en  lo s q u e  después se sucedieron al perfeccionarse la estruc­
tura y sistem a d e gob ierno  de la  Universidad Católica.

Por estos ca m in o s d e síntesis de fe viviente, ardiente pasión intelec­
tual, amor 9in fron teras a l  Perú y  amor a  la Universidad leal y sacrificado, 
como todo am or au téntico , podremos los hombres de la Universidad encon­
trar la voz am ig a , la  gu ía , la  inspiración de Belaúnde.

Esta3 p a la b r a s  no son hom enaje, su homenaje es la obra por él he­
cha y la  que m u ch os otros han  hecho y hacen en la Universidad inspira­
dos por é l.

Con B elaú n d e m uere uno de los hombres que Dios providencialmen­
te asoció con  e l  P ad re  Jorge p ara  establecer la Universidad, tales fueron lo­
sé de la  R iva-A güero, C ristóbal de Losada, Raymundo Morales de la Torre.

M enciono a  a lg u n os de los fallecidos. Nos queda a los que vivimos 
y fuimos testigos d e  la  d edicación  de Belaúnde y estamos comq ¿1 con? 
vencidos de la  im p o rtancia  de la  obra: no sólo continuar sino mejorar la 
Universidad C a tó lic a .

Siento frío a n te  la  grandeza de la misión, efectivamente siento la fal­
ta de este am ig o  y  co n se jero , por eso mi fe de cristiano me vuelve a Dios 
Y a un nuevo in tercesor qu e la  Universidad tiene ante El y le encomiendo, 
fe pido, que contin úe v elan d o  desde el cielo por lo que tan noble, tan celo­
sa. tan a b n eg a d a m en te  trab a jó  en la  tierra.


